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H I S TOR I A S D E LOS VA SCOS E L VA L L E SA L ADO D E SA L I N A S D E AÑANA

ALBERTO PLATAMONTEROSALINAS DE AÑANA

E
L Valle Salado de Salinasde Añana (Araba) es unode los paisajes construidosmás relevantes del terri-torio, pero no solo por ser unade lassalinas más espectaculares delmundo, sino porque en él se puedenencontrar las claves para compren-der parte de nuestro pasado.La visión peyorativa que tenemosactualmente de la sal está basadatanto en su bajo coste como en lalarga lista de enfermedades asocia-das a su consumo. Esta perspectivacontrasta con la importancia que

wEl valle de Salinas de Añana, además de ser uno de los paisajesmás espectaculares delmundo, esconde
las claves para comprender parte de nuestro pasado wHasta hace 40 años la sal era de vital importancia

El nacimiento de una villa medieval

ha tenido hasta hace apenas 40años. Hay que tener en cuenta quela sal era, y es, indispensable enmultitud de procesos industriales yen la alimentación humana y ani-mal, y más cuando todavía no sehabía desarrollado el frío indus-trial, ya que era uno de los princi-palesmétodos para la conservaciónde los alimentos. Partiendo de estabase, resultamás fácil comprenderpor qué los antiguos pobladores deAñana construyeron y mantuvie-ron en pie durante miles de añosuna infraestructura que ocupamásde 120.000 m2 y en la que se puedenencontrar casi 6.000 eras.La facilidad con que se puede pro-

do se obtenía la sal. Cuando finali-zaba la temporada, el producto eratrasladado a la ciudad para su pos-terior almacenamiento y comer-cialización.
GRAN INCENDIO En torno al siglo V,Salionca fuedestruida tras sufrirungran incendio, quizá debido a lasinvasionesbárbarasqueasolaronelterritorio. Lo único que podemosafirmar es que fue un aconteci-miento rápidoyenciertomodoespe-rado, puesto que se ha localizadobajo sus escombros una valiosacolección de herramientas metáli-cas que nunca fue recuperada porsus propietarios. El fin del Imperio

ducir sal en Añana ha provocadoque en su entorno se asentaranpoblaciones desde la prehistoria,primero a orillas de los ríos y mástarde, ya en la Edad del Hierro, enunpunto elevado conocido comoLaIsilla. En época romana, la pobla-ción se trasladó a un enclave situa-do junto a una vía de comunicacióny un curso de agua. Los vestigiosdel lugar elegido se conservan bajola cercana localidad de Espejo, ydesde la antigüedad es conocidocomo Salionca, como la denominael geógrafo Ptolomeo en el siglo II.En aquellos tiempos, los salinerossolo se desplazaban al valle duran-te losmeses de verano, que es cuan-

Estructuras salineras restauradas en el alavés Valle de Salinas de Añana. FOTO: DEIA

La facilidad con que se
puede producir sal en
Añana provocó que se
asentaran poblaciones
desde la prehistoria
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Romanoconllevó la desarticulaciónde sus redes económicas, sociales ypolíticas. Esto conllevó un cambioradical en Añana, puesto que losindividuos que trabajaban, comer-cializabany controlaban la explota-ción abandonaron la ciudad paratrasladarse a las inmediaciones delas salinas.Deestemodo, se creóunagran comunidad dispersa, regidapor las aristocracias locales, que serepartíanpor turnos la salmueradelos manantiales. Entre el siglo VIIIy la primeramitad del X se produjoun importante cambio en la estruc-tura del poblamiento. Las razonesson difíciles de precisar, pero entreellas se encuentran el grandesarro-llo de los poderes feudales y la pre-siónmilitar de losmusulmanesque,constantemente, organizaban expe-diciones para devastar estos terri-torios. Baste recordar la organizadaen el 865, año en el que el emir Abd-al-Rahmanenvió a sus tropas con elúnico objetivo de arrasar los casti-llos del condeRodrigo yAñana, quees citada en las fuentes árabes comoAl-Mallaha. Lo que sí se sabe concerteza es que en el 945 la antiguacomunidad del Valle Salado ya sehabía transformado enuna comple-ja red de aldeas totalmente inde-pendientes entre sí, y cuyosnombresse conocen por la documentación:Fontes,Terrazos,Villacones,Orbón,Iesares, Villanueva y Santa María.El últimograncambio en las estruc-turas de poblamiento de Añana seprodujo a partir siglo XII. La conce-sión del primer fuero real en el PaísVascoporparte deAlfonso IElBata-llador ocasionó el abandono de lamayorpartedeestasaldeasy la crea-ción de un potente recinto fortifica-do con dos iglesias en sus extremos.Con el tiempo, esta nueva villa, quenació sinnombre en el fuero, pasó abautizarse con una denominaciónque englobaba al conjunto de lasantiguas aldeas, Salinas de Añana.
HEREDEROS La creación de la villatuvo un reflejo directo en las sali-nas, generándose nuevas formas decontrol y gestión, por lo que, al igualque se había creado un concejo queunificó a todos los vecinos del valle,se desarrolló una institución lla-madaComunidad deHerederos queagrupaba a todos los propietarios.La confirmación del fuero en 1140forma parte de la política de losmonarcas para apropiarse de lasenormes rentas que generaba la sal.Pero los reyes no se preocuparonsolo por obtener beneficios, sinoque también impulsaron su activi-dad, tanto en lo referente al ámbitoproductivo como al comercial. Eneste caso, destacan la concesiónefectuada por Alfonso VIII, quienincorporó la aldea deAtiega a Sali-
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nas, y la deAlfonsoX, que concedióamplios derechos para transportarel producto sin pagar impuestos.Noobstante, la debilidad de sus suce-sores provocó un importante retro-ceso en las salinas y sus salineros.De hecho, Añana acabó en manosde señoríos feudales, primero bajoelmonasterio burgalés de lasHuel-gas y después bajo la autoridad dela familia de los Sarmiento, que seconvirtieron en Condes de Salinas.Elmonopolio de la sal decretado amediados del siglo XVI produjoimportantes cambios en todas lasfábricas de sal del Reino, pues lamayor parte fueron expropiadaspor la Corona. EnAñana, las trans-formaciones no fueron tan drásti-cas, porque la Hacienda Real con-fiscó la propiedad alConde pero res-petó los antiguos privilegios de laComunidad. Una de las accionesque mayor influencia ha tenido enla explotación salinera se desarro-lló precisamente durante este perio-do. En concreto, a comienzos delsiglo XIX, el arquitecto realManuelde Vallina obligó a los salineros acambiar el sistema de produccióndel riego al lleno. Gran parte delvalle que podemos apreciar actual-mente pertenece a este momento,puesto que se duplicó su superficieproductiva. Estas obras proporcio-naron a Añana grandes ventajasrespecto a sus competidoras, pues-to que se incrementó la produccióny se logró una sal blanca de granpureza que fue premiada en la

ExposiciónUniversal deLondres de1851. Cuando el Estado puso fin almonopolio en 1869, los salinerosrecuperaron el control de la explo-tación. Si bien durante un tiempolas perspectivas fueron buenas porla inversión efectuada y el vallealcanzó sumáximo esplendor, nadapudo evitar el fuerte declive que seprodujo en el siglo XX debido a lafalta de competitividad de este pro-ducto respecto a las salinas coste-ras y las minas. De este modo, en1960 había 5.648 eras de hacer sal enuso y 568 vecinos y en el año 2000apenas quedaban en explotación 42eras y 190 habitantes. Este impara-ble ritmo de degradación llevó a lasinstituciones a impulsar la recupe-ración del conjunto. Se puso enmarcha un Plan Director que seestá actualmente ejecutando y cuyoprincipal objetivo era recuperaríntegramente el valle y devolverloa la vidamediante nuevos usos quegaranticen su futuro, como puedenser los turísticos-culturales-educa-tivos y, cómo no, la producción desales gourmet. Después de más deunadécadade trabajo hayquedecir,sin lugar a dudas, que el Valle Sala-do de Añana ha pasado de ser unaruina a convertirse en uno de lospaisajes culturales con mayorpotencial de nuestro territorio, has-ta el punto de estar en trámites deconvertirse en Patrimonio de laHumanidad y en un punto clave dela dinamización económica y socialdel occidente alavés.

Recreación del valle Salado de Añana hacia el siglo X. DIBUJO: DAVID DEL MORAL

Recogiendo la sal. FOTO: DEIA

Tras una década de
trabajo, el Valle ha
pasado de ser una ruina
a convertirse en uno de
los paisajes culturales


